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Nota a la edicióN

Mediante la campaña de concienciación Vivir en una Reserva de la Biosfera, organizada por el Cabildo de 

Lanzarote, Oficina de la Reserva de la Biosfera, y cofinanciada por el Ministerio de Medio Ambiente, Medio 

Rural y Marino (Proyectos Convenio MARM-Cabildo 2009-2010) se pretende informar y sensibilizar a la 

población local, en especial a la comunidad educativa, sobre el significado de ser Lanzarote Reserva de la 

Biosfera y su población parte activa e interesada en lograr sus retos y superar los desafíos ambientales y 

sociales que amenazan su conservación y progreso.

La campaña, además de informar y divulgar el concepto de Reserva de la Biosfera, pretende promover 

valores positivos para alcanzar mayor grado de complicidad de la población residente y turística con la 

declaración y lo que representa.

Fomentar la educación, la conciencia pública y la participación son otros de los objetivos a conseguir.

Para el cumplimiento y ejecución de la campaña, la Oficina de la Reserva de la Biosfera del Cabildo de 

Lanzarote ha encargado la elaboración de diferentes proyectos y materiales educativos, siendo uno de 

ellos el cómic que tiene en sus manos.

El conjunto de materiales editados se encuentra a disposición del profesorado de Lanzarote en las 

dependencias de la Oficina de la Reserva de la Biosfera del Cabildo de Lanzarote: 

Oficina de la Reserva de la Biosfera

Cabildo de Lanzarote

Avenida Fred Olsen s/n, 35500 Arrecife

Teléfono: 928810100 ext: 2355, 2356 y 2357

email: biosfera@cabildodelanzarote.com

© Cabildo de Lanzarote. Oficina Reserva de la Biosfera
© Texto: Mariajo Tabar
© Ilustraciones: Fañi García Cabrera
Coordinación: Ana Carrasco y Juanje Luzardo
Diseño: Juanje Luzardo
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Enriqueta Quintana, Consejería de Educación y Cultura del Cabildo de Lanzarote
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Ilustraciones: Fañi García Cabrera
Guión: Mariajo Tabar

El viaje
de Elio

Me llamo Elio y puedo escuchar a 
las piedras y a los animales.

 No es magia, ni nada parecido...

...simplemente me paro y observo. Así me entero de muchas cosas. Como aquella mañana en casa de mis abuelos...

No se escuchaba ningún animal. Todo 
estaba en silencio. Era raro. Muy, 
muy raro. 

Me desperté y ví que el mundo se había vuelto 
gris. El cielo parecía puré de ceniza. 



¿Qué pasó anoche, abuelo? ¿Por 
qué está todo tan quieto y gris?

Ay, Elio... Los animales se van. Las plantas 
enferman. Tu abuelo es un bruto, pero a 

veces acierta. Ya lo venía diciendo...

Pero, ¿por qué se marchan?. 
La verdad, no lo entiendo

¡Quéjate menos y vete a hablar con Babrum! 

¿Y quién es Babrum? Babrum es la Tierra. 
Es lo que pisas y lo que oyes.

Nos ha convocado esta misma noche 
porque está muy preocupado. 

¿y cómo puedo ir? 

¡Ella será tu guía!

¡Sabía que dirías algo así! Si quieres ver a Babrum, al 
que llaman “Cabeza Piedra”, tendremos que hacerte más 

pequeñito para que no le rompas la espalda a Doña Guirra. 



En el viaje te enseñaré algunas cosas 
que te ayudarán a comprender...

Así llamamos a ese montón de bloques de piedra blanca 
que ustedes construyen en la misma orilla de la playa.

Me fijé en las manchas que tenía el mar. 
¡Puagh! Decidí que a la vuelta se lo diría a mi 

abuela: el aceite de croquetas que tira por el 
fregadero va a parar al agua y la ensucia

¡Qué guay! Se ve todo 
chiquitiiiiiiito...

Mira Elio: un "cementorio"



Fíjate en ese vertedero, Elio. está 
lleno de escombros y basura. 

Por eso una familia 
entera de perdices 
tuvo que mudarse. 

Uf, Babrum se enfadó 
tanto, tanto...

Nos cruzamos con una paloma 
que venía del vertedero. 

¡Casi no podía volar de lo 
alterada que estaba! 

Se sorprendió 
un poco al 

vernos. 



¿Ves las tuneras?  

Se defienden con picos y guardan el agua en 
su interior, como si fueran cantimploras 

¡son muy inteligentes! 

¡Cuesta muchísimo conseguir 
una gota de agua!

En esta isla llueve poco. Hay que quitar la sal al 
agua del mar para poder usarla. ¡Pero ustedes 

derrochan el agua potable sin ton ni son! 

Volamos hacia la costa y Doña guirra me dejó caer al mar.  Los restos de un bocadillo volaron de mi 
bolsillo. En el cielo yo era igual que esas 

miguitas... ¡Ligero y diminuto! 



En el fondo del mar, Un pulpo se encargaba de controlar el tráfico de los animales.

Los pescados parecían hechos con plata y oro. ¡Eran 
mucho más bonitos que las joyas de mi madre!

Oye… ¿y tú quién eres? 
¿Qué haces aquí?

Ven, Elio Yo te guiaré. No le 
hagas caso a la morena, 

que siempre tiene un humor 
de perros...

¡Uf, ya me he 
dado cuenta!



No sabía la historia... ¡Qué bonita!

Sí que lo es. Pero al cabo de los 
años, el trato se rompió. 

El trato se llamó Reserva de la Biosfera. 
Durante años funcionó: la gente cuidaba de 

Babrum, 

y Babrum cuidaba de ellos. 

…dijo que cuidaría y protegería la tierra como si 
fuera una joya. A cambio, Babrum cuidaría de él.

Te voy a contar la 
historia de un niño que 

hace tiempo hizo un 
trato con Babrum... 



De vuelta a la superficie, me enseñaron el Risco,
un lugar sagrado donde los animales y las 

plantas que están enfermos se refugian.

¡Destrozaron mi casa otra vez! 
¡Tanto trabajo para nada!  

Vimos como Un perinquén, con la cola partida, era 
trasladado por un batallón de forzudas hormigas. 

Una garcilla lloraba sin parar.

A UN CABOSO CON LA COLA CAMBADA
REPOSAndo EN UNA PECERA.

Y A un pobre sarantontón Al que se le 
habían caído los puntos negros...



De repente, encontramos al viento,

¡¡¡Viento, me haces daño!!! 

Estaba bailando alrededor de las Esperanzas,
unas torres blancas que fabrican energía limpia.

El viento, que se lo toma todo muy a pecho, se enfadó. 
Resopló y bailó todavía con más fuerza entre las Torres. 

Te voy a contar un secreto, nosotros nos pasamos 
el día diciéndole barbaridades para que se mueva. Así 

crea energía limpia y hace viajar a las semillas.



Llegamos a los Jameos y conocí a un cangrejo tuerto, 
el más sabio de los animales de las cuevas

El viento me susurró su historia:

Cuando los piratas desembarcaron en la isla, fue el único cangrejo que luchó.

Los demás se escondieron y se acostumbraron tanto a la oscuridad que se quedaron ciegos. 

Me llevaron por grutas interminables. 

Vimos una luz amarilla
y Escuchamos el sonido de tambores... 

¡Por fin! ¡Habíamos llegado! 



¡Por todos los volcanes! ¡Acérquense: 
no hay tiempo que perder! 

Nos estamos convirtiendo en ceniza y en humo. 
No aguantaremos mucho más. A no ser... 

...que el único niño que ha escuchado nuestro 
grito haga algo.

No tengas miedo, Elio.

H, h, hola, Babrum.

Se le notaba 
un poco 

mosqueado...

Nos necesitamos, Elio. Nosotros a ustedes y ustedes a 
nosotros. las cosas no pueden seguir así.  

No te preocupes, Yo firmaré el trato 
de la Reserva de la Biosfera… 



…Pero esta vez ...  ...terminará de cumplirse. 

Babrum se emocionó.

Y derramó una lagrimita de olivina que 
tenía un texto escrito en su superficie. 

¡cuida bien este compromiso y haz que se cumpla...!

El mundo volvió a sonreir. Y yo volví a casa, 
feliz, a lomos de Doña Guirra.

Ya sabía yo que las piedras y los animales 
terminarían diciéndome algo muy importante...

¡qué viaje tan alucinante!






